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de gloria y de gratitud 
á vuestros hechos gigantes; 
y en el curso d'e los tiempos, 
y al volar de las edades, 
siempre os darán los poetas 
sus más hermosos cantares ...•. ! 

MORELOS 

EL JURAMENTO DE UN HEROE. 

I 
1 

Es de noche, y en las selvas 
del abmpto Vela<l,ero, 
perdbense los rumores 
que a!! andar van produciendo 
los í-nfantes y caballos 
de un valeroso insur.rocto. 

De.nsas nubes enea.potan 
-los li11des del a11dho cielo, 
y sólo ,de cuamdo e,~ cnando 
su belleza descubri.endo 
la 1una, la nívea !tina, 
marca el angosto ~endero. 

Los árboles se doblegan 
con los a1azos del viento; 
y en el fondo inextri,cable 
<le matorrales y setos 
se escucha de los leopardo; 
el resoplido si,niestro. 

La-s l«huzas en las ramas 
mueven ,[.os ojor in<¡uieto~ 
atisbando á 'los que rorn¡pcn 
la etern-a ,calma, el sosieg-o 
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so 
de aquella viTgen na tura, 
de aquel boscaje desierto. 

Cuando lms fantasmas llllegao, 
que tal parecen por cierto 
al lugar más esconKlido, 
al paira.je más escueto, 
resuena la voz de "alto" 
que obedecen a,! momento. 

Erguido como a1<to rob I e, 
rob,u5to cua.l un aibeto, 
se adeilanta majestuoso 
el jefe de !o,s guerreros; 
y rebasando la cima 
de aquellos ,picos e-nfuiestos, 
se detiene á conteml)lar 
los horizontes ü111ne111so,. 

¿ Qué deocubre su mirada? 
¿ Qué ad,vina allá á los lejos? 
Es un monstruo que aparece 
ilE,nando el- ,co,n,lín incierto 
cotl' su espinazo de nieblas 
y su bramar sempiltemo; 
fo.ri,bundo se estremece, 
y en hostil sacudimien,W 
quiere aihoga•r á las estrella,. 
qu.iere lanzan<;e ,hasta ~¡ cielo. 

Sobre su lomo retumba 
del· hu!rad,i ,el lfllag,e'lo. 
cabalgan las teml)estad~s 
con ,horrísono s-et1)eo: 
mas do.minando· el fra,g-DI!" 
de !l'e!1á,mpagos y truenos, 
se. oye Ja voz aioderosa. 
se oye la voz del g-ue rrer:, 
que incr~an,do á la fo~tuna 
tan adversa á ws anhelos 
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j Uil'a jamás e1wainar 
avergomado su a,oero 
mientras estruje á la patria, 
mientras pwfa.ne sci suelo 
l" maldad de los hi~panos, 
la ambúción de los iberos, 

III 

¿ Quién es el ser singwlar 
,quién es el hOl!ll,b<l'e sin miedo 
que a,cer<:IÍindose ihaslta el mar 
en las ala·s de su genio 
va con su espada á toca,r 
la ,puerta de un monumento 
que el despotismo feuda·! 
lle,nó de pólvora• y hierro? 

¿ Quién es que jura ,l,ucl1ar 
hasta el último momento 
por su patria y ¡,o~ su hogar 
contra el au\laz ext,ran,jero? 

Nació en la linda ciudatl 
qu-e arrulla d11lces e.ns11etíos 
velada por un titán 
denominado "Qll'im:eo." 

Lo más helio de su eda.d 
pasó crurnndo los ,cerrOIS, 
'1a ,es,pesura v,~gin,aJ 
del Sur ardiente de Méxiico; 
y aJ!á e11J el a-ndto palmar, 
bajo exúbero1s ma111gueros, 
a~ rngi,r el lnniadn 
doblan{io pinos y cedros, 
comprendió la liibertiad 
en la a,spereza del viento, 

Hahlóle de ella el turpial 
desde el altc- cocotero. 
ia ,gaafCa 1!::i.ya lücuaz 
y 4-o-s goniones ¡>arleros. 
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Contempló1a en el cristal 
del es:condido &r~uelo 
que l,bre va á fecundar 
las entrañas del desierto: 
en la luml>re sideral, 
en Jos pálidos rdflejo• 
que dis,cur.ren sin cesa-
la extensi'1n lei firm~mento. 
T,racllújola en el l>ramar 
de los leo~¿, sedientos 
diisputando t1n manantial 
entre "cayacos.'' y ceil>os. 

A prendió la al restallM" 
el ol'eaje violento 
sol>Te el a•grio peña,scal 
de los morros giga,ntescos. 

Y es<:oohanl'.!o en el volcán (*) 
de horrible crá,ter sa1n1griento 
el plutónico roncar 
y lo-s he~fíores siniestros, 
pail\)6 la ludha tenaz, 
sintió el empuje tremendo 
que es constAnte y natural 
en las cosas y en los pueblos. 

Y des,pué& de abamdonar 
los encaintos del desierto, 
l>u•scó en el templo un fanal 
arrastrado por su tiem!JO; 
y allí en horas de solaz 
á los clásicos leyendo, 
libó el jiugoso pamal 
de Cicerón y de Alcoo; 
y en su patrióti oo alán, 
gratos y <iuk,es aníl1elos, 
soñó ,en la ti&ra imnortiaíl 
de los romanos y griego,s: 
pero vano delirar, 
doquier mi,raha un es>pe•ctrn 

--
(•) Popocatepetl. 
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que con ,segur ini!ernail 
trooohaiba vi\las s·in cuento. 

IV 

Tres meses han trascul'rido 
desde que en un lugarejo (*) 
cercano á Valladolid, 
verificóse un encuen trn 
que de hatLañas y de glorias 
fué un ma=tial, un venero. 

Vivaqueaba á la sazón 
en Ia,s aifueras del ¡pueblo 
•la muchedumbre confusa 
del ejército insurrecto, 
cu.ando el héroe de Dofores, 
rn·deado de subaltemos, 
e,scuclhó la.. c-0rufid·encias 
de un presbíteiro viajero. 

Era é&te en sllS maner&s 
ailgo mdo, un .poco envuelt~ 
pero en cambio, en su mirada, 
~eilaanpa,g<t1e11Jba die~ ,~nio 
la, ohiS!)a que hahía de arder 
como un vdl'Clám, gigantesco. 

V es.tía las ro¡,a,s talares 
y en Ja ca1beza un ,pañuelo 
velaba con su penumb.ra, 
un enél"gico e11uece,jo. 
Era su voz la tormenta 
que en el azul percutiendo 
rodaba como ,cas,cada 
por el anoho campamento,; 
describía con entusia,smo 
sus ibelicosos pro:yectoo, 

·sus' risueñas esperanzas 
v ~us ardientes deseo,s 
de ver á la Patria libre 

(•) S. Miguel Charo. 

11 

r· 



· 'li 
.1 

' ,1 

54 

sin opresores ni dueños; 
recor<l31ba el heroísmo 
<le CuauhtemOIC eI eJ<Tcelso, 
su bravura s-i1n i,gu:al, 
su entereza y su <lenuedo; 
y electrizada su :.lma 
con el épico recuerdo 
de aquel monarca viril, 
de aquel j.lustre gu·errero; 
ansiaba vers•e en el campo 
de .la luclia, combatiendo 
¡por vindica•r de su raza 
.Jc>s más s.a,grados <lerech06. 

·Conmovido el padre Hidallgo 
A<llern:!e .y sus co1111p3ñeros 
a,! oír aquel lenguaje 
tan ,persuasivo y s,1J<Cero ; 
no pud'ieron contener 
la a·clmiracioo en sins p,eohO<S; 
of.reciéronte la mano, 
su amistad y ·sus a:fec'tos, 
en tanto que el alto Jefe, 
en un ipalpel es•cribiendo, 

lo .nomiiralbia coronel 
•d,el ejército In~urrecto. 
-"Tomad. le <lijo, y parri<l 
'lhacia ,el Sur, y ,pmnto espero 
"recibür J1a fausta rn,ewa 
"de que en la oosta sintieron 
"flamear (:Or!a.rnte la espada 

"del invencihle ,l\for.elos." 

V 

Breves in,stantes desipués 
,sólo, en hmnikle jamelgo, 
dfrigíase .í su, curato 
el ores'bítero viaiern, 
el bisoño coronel. 
qu:e sin ningún eiemento 
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iba á Acapulco á medir 
sus fuerzas ,co,n los ihems. 

11 
EL BAUTISMO DE SANGRE. 

I. 

Tendidos en la llanura 
y apoyiánldose en un monte, 
'los imurgentes aprestan 
sus lanzas y sus bridones. 

Al cam¡po llogan jad,ean-tes, 
los v;gías y eJ<Jp.l~r~r_es 
y a:n111nda1n que Pa,ns v1-erue 
,con mil quinien!los leones. 
Las av&nzada!S se pliegan 
y ,en .Ja espesura se esconden 
para fonmarne en comipal:ta 
tolwmna de tiradores. 

Morelo,s en briosa yegua 
el campo !IOdo recorre 
aruirnando á sus ·sollados 
á l>atfr los ~spañoles. 

Sdbre Iai cresta sombría 
de unos ,peñascos informes 
Galeana coloca á "El Niño" 
con toKfas st1 s ·dotaciones ; 
'Y aguijonea,nd10 un ·corcel 
veloz •como los rondares, 
va á escu~har ldel general 
las breves cliSipdskiones: 
éstie á la cúspide monta 
de a1quellas rocas enormes 
á ittwestigar ~1 e51pa,cio 
por donde espera que asome 
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la negra nube carga,da 
d.e elementos destructores. 

IL 

En tanto por el Oriernte 
despuntan los airrebo1es 
y bañan de rosa y oro 
los distantes a1orizontes. 

R,esueiian las armonías 
de mil pájaros can'to~<!s 
que al saJ!udar á la autora 
,se des'J)iden de .ta noahe. 
Al suspirar de ,la brisa 
muév,ense J?Lan~as y fltores 
y el espacio &e satura 
de fresca,s ,emanaiciones. 
La plegaria matinail 
qu<! á Dios elevan los bosques, 
tradúcese en el rumor 
de los pinos y los rohles. 

III 

A,penas wn sol de fu~,go 
se cierne sohtt,e 1os montes 
derrochamdo su cauda!! 
1k mágicos e51¡>lenldores, 
cuando Morelos des,cuJbre 
sungir al1á por el No,rte 
una inmensa 'J)Olvareda 
que obscwrtte el horizon,t,e; 
y ooa,! si en alas vhüese 
d,e lbs fieros aqui'lones, 
¡pronto Uega, 'J)rest-0 invade 
la extensa llanura donide 
serenos los i,n,surg-en~es 
a;guamdan tremendo el choque. 

Indistintos y co1nlfusos 
~an •1-lega,ido Íos rumores 
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como de hierrns que cliocan 
y de caba·llos que corren; 
v heridos por el foligor 
de ig;níferos r-egpla.n:dores 
colúmbrase .el oentelleo 
de fus·iles y cañones. 

Como una tromba se acercan 
furiosoo -los españoles 
á es,carmentar á saililazos 
á aquellos pertucbadores 
del oroelll y de Jas leyes, 
que, "=o matemos dones 
dignáraise España dar 
en bien oe estos moradores." 

IV 
Mor,elos baja impasible, 

ar,ertga á ~us batallones, 
y em¡)uí1ando férrea la,nz:. 
á Ja valllg'uardia ,s,e ,pone; 
l'e s~uen ffll,usia'smados 
en negros P.0troo velooes . ' -Galeaina con Stl'S cos,enos 
rvailientes como ],eones. 

tomienza el m·ido marcial 
•de clarines y tambores; 
'Y al grito die ¡ Viva hnéri'ca ! 
qll'e exalta, los corazones, 
el jefe d,e 1bs 11,~panos 
,con su~ trom'J)etas rffi1)onde 
Jam.zando iá paso de carga 
de lri,erro sus escuadrones. 

Con '1a viol<lllcia del r,a.yo 
~e cmcuentra,i los· con,beooores, 
re a~,rol!a11J y ~e exterminan 
i ,lanzadas y mandobles. 
Por los aires vuelan trozos 
de armaduras y morriones, 
de miembros ensangrentados 
,horroros-0s y deforme, 

.I 
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La lla,m,ra se e;tremcc~, 
las montañas y lo, bosques, 
3!1 es.tallar la; grana•J.s 
y .detonar los cañones; 
~laridos espantosos 
2.\ caer lanzan los hombres 
partidos por la metraliJa, 
<lesheclhos por los bridones. 

La tierra ·9<! inunda en sangre 
qu-e ardiente á raudales corre, 
y de ca'Cláv eres se alza1n 
terroríficos montones. 

Morelos creoe en la !u-ella, 
se prodiga, s,e antepone 
donde quiera que la muerte 
con su séquito de horrores 
más víctima., de,pe:laza 
entre ,torturas atroces; 
) cual si f:ié~e relámpag-o, 
vuefa en to 1fas dfoeocione~ 
ordenando ,m>vim;entos 
,oue los· realistas feroces 
no pueden merms que ver 
con e~panto y con temblores. 
Tres veces lo Jian atacado 
con ímpetu de tifone~ 
los bizarros descendientes 
de fos teroos españoles, 
y otras tantas, re.ahazaidos, 
en confusi&n y desórden, 
1ha.n mordido la asoeteza 
(le aquei'I\Js élpicos montes; 
y al .exJf:i,ruguinse en Ocaso 
•los nítidos resplan:dores 
de aquél sol que presenciara 
tan g-i,ganteS'Cas aociones, 
~e retira el enemigo 
eXihausto ya, sin vig-oT"es 
buscando donde alojar 
sus diezmados bata],lones. 
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V 

J ona1ltepec es el ca,mpo 
que -en sus breñales escood·e 
la retirada fugaz 
de la~ hispanas legiones. 

Silencio profundo reina 
en todos sus derredooes 
que yacen entre la sombra • 
;eje ol:,scura y lluviosa noche; 
cuando súl>ito se escucihan 
te~ribles detonaciones 
que p«rten del fondo mismo 
de l~s arbol·eda,s, donde 
disfrutan de dulce sueño 
los incautos e9Pañoles. 

Trepi-da el cerm y el llano, 
incéndiase el horjzonte, 
y fragorosa·s, vibrantes 
~etumban clau-as las voces 
que gritan ¡ vi,va Mone!OiS ! 
¡ Mueran los dominadores! 

El p:inico se apodera 
<le infantes y de dragones 
,que á la clesban'Clada huyen 
sin rumbo fijo ni norte ; 
el propio Báiris revela 
tal terror eni sus acciones, 
que, incon,scien-te, ipor l\Iorelos 
pregunta á sus vencedores. 

VI. 

Prisio!]eros y tusiles, 
víveres, parque y cañones 
fueron el rico botín, 
que dejamn esa 11oche 
en poder del gran Morelos 
de Castilla IOiS leones. 

' 
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EL FUERTE DE ACAPULCO. 

I 

, Era una noche obscurisima, 
en hora muy avanzada, 
euando Morelos llegó 
con sus tropas á la rampa 
de aquél soberbio castillo 
cuya mole gris, titánica, 
reiléjase en el cristal 
de las purísimas aguas 
que de Acapuko acarician 
las costas embalsamadas. 

Sdbre el fondo de la nodhe 
la fortaleza se alzaba, 
como un pájaro monstr•1·J,o 
ab.riendo sus negras alas. 

El silencio más profundo 
dentro y afuera reinaba, 
cual si en aJC¡uellos contornos 
alma a!gu,na _se encomrara; 
sólo el pausado rumor 
de las olas en la plaiya 
mansamente jnterrum¡pía 
de aquella n<JIChe fa ca•lma. 

Uega el caudillo á la puerta 
seguido de Galeaina; 
y á poco del interior 
¡por Morelos pregunta,ban; 
al oír la negativa 
por él mismo aconsejada, 
de roja luz se bañaron 
las torres v banbacanas. 

El! ediñcfo t~ml ,\, 
con e,! fragor de !as armas, 

, 
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y los cañones surgieron, 
y silbaron las granaida.s; 
y al redoblar con furor 
·1a.s mortileras descargas, 
la hueste se desbandó 
que al caudillo acompañara; 
este, ceñudo, sombrío, 
con fiereza contemplaba 
aquél cuadro aterrador, 
:.quetltla horrible mata,nza; 
y al mirar que sus sold.ulos, 
oooardes vuel.,en -la espa,lda, 
á un angosto ·sendero 
mdignaáo se adelanta; 
rf derrumbiá,ndose allí, 
con voz iracunda clama: 
"Que pasen por este puente 
"los coba-rdes, la cana,lla, 
"que apE11as oyen un tiro 
como Febres se amilanan." 

Los fugitivos al ver 
pt1ndonor y audacia tanta, 
retroceden, y á su jefe 
de la tierra lo -levantan: 
y al escuchar el darín 
que á rns puestos los reclama 
se forman para em\)render 
con honor la retirada. 

•En tanto crece el numor, 
de las olas en la plaiya, 
broncamente interrumpiendo 
de aquella noche la calma, 

• 
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IV 
LA TOMA PE TIXTLA. 

I 

Es un blanco amane-cer, 
il'e esos que sólo han visto 

1os que pasan su existencia 
en el Trópico florido; 
mañana ·linda y serena 

de dulce esple11¡dor y brillo, 
de -sonrientes annonías 
como el leniguaje de un .nifio. 

IJ3rota el alma cual paloma 
de a-las nlh,.eas y a 11reo pi-co, 
~ volando ,ct·el Oriente, 
de perlas y de zafiros 
fa.• se111d. alíombra del astro, 
del astro su bien querido. 

1Canta el ci•elo., y en su clámide 
que es de azu-1 bello y tranq_uilo, 
festoU1,e, cuelgan •d·e oro, 
de pútpura y de jacinto. 

.Los campos ríen, y en su fabla 
de rumores inlfinitos, 
saludan al día que viene 
y entónanle un epinicio. 

II. 

Gasw leve, inmaculada, 
cual un •cendal marfilino, 
<le la ~i,·rra va á posarse 
sobre el blanlco ta.sería 
de Tixtla, el hermoso pueblo 
q,ue d'espierta á los vag,idos 
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del céfiro que ha robado, 
en sus incansables giros, 
el blla.ndio a.roma del cedro, 
la rica esencia del pino. 

.Bandadas de cuitlacoches 
alegres aejan el nido, 
y en el follaje desgranan 
sus melan¡oó];cos himnos. 
Las silvestres florecillas 
que orgiullo son <Deil Estío, 
abren con ansia su seno 
de pa,s.ión estremecido, 
al presenti,r las ca:ricia,s 
y los besos del rocío; 
y mil hál'itos emergen, 
arrobadores, divinos, 
q~e .Ja atmósfera trasuntan 
del Edén, del Paraíso. 

Las fuentes murmurndoras, 
los torrentes y los ríos 
su eterna cainción modulan 
bajo la arca.da de encino, 
dentro 'los muros hojosos 
del bosque austero y sombrío; 
que allí donde la Natura, 
d'e las frondas alza el ritmo, 
m'ás g¡randiosa ies ,a armonía 
<le! despertar matutino. 

'Mas turbando aquél con~ierto, 
·esahúclhanse de ,improviso 
de los ,clarines hispanos 
los penetra,ntes tañidos ; 
lanzan el to¡que de alarma 
,y anuncian ,que el enemigo 
está á la vista. y pr,etende. 
temerario y <l'eddido, 
asaltar la nobl·ación 
á sangre, fuego y cuchillo, 
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Sobre el despeja.do fondo, 
de aquél cielo nacarino, 
se yergue como ba!luarte 
de un impOIIllente castillo, 
la mole vetusta y gris 
de un campanario macizo; 
al través de sus oomisas 
y capiteles corilll!ios, 
arcabuces y mosquetes 
fulgur~n con rojo brillo; 
por sus ojivas angostas 
J' ventana,les antiguos, 
l-0s ~1andes cañ0nes mue:,tr..in 
sw 1espantaMe pooe1iío 
y enfilando con sus bocas 
las ca,lles y los caminos, 
·esperan sólo que suene 
de comoate el fiero grito 
!para pronto vomitar 
la muerte con sus rugidos. 

Cerrando las bocacalles 
se alzm Trozo,s de granito, 
montones de roja tierra 

·y gruesas vigas de pino; 
'Y tras fos densos reductos 
co111<¡ue ~e hallan defendidos 
•los cuar,teles de Guevara, 
ele Fuentes y de Cosio, 
los saoles y bayonetas, 
con fullgor áidámantil\o, 
se mueven como las ofas 
de mar inquieto y bravío. 

IV. 

·En tanto que los cl'e ES1paña 
con su vafor no mentido 

'"" . 
se apresta:n para la lucha 
alborozados y listos; 
en el campo i-ndependiente 
la diana ·vibra y los himnos 
que del pecho del soldad'o 
acrecientan los latidos. 

•Fogosas caballerías 
atruenan con sus reliochos 
,)os fragosos attozanos 
y los barrancos .umbríos; 
y .al herir ·sus caSICOs fé.reos 
los duros y ásperos riscos, 
arrancan del pedernal 
chispazoo de fuego vivo. 

1La voz tonante se .escucha 
de Momios el invicto 
que dirige á sus guer,reros 
d'iSICurso breve y conciso: 
-¡ ,Camaradas ! 

el momento decisivo 
tle probar á los iberos 

Ha llegado 

cuánto valor y heroí~mo 
se en1cierran clentrn del alm:a, 
del mexicano oprimido; 
es ya tiempo que compre11d¡¡n 
y recordarles preciso, 
que somos <l'el gran Cuauhtémoc 
los descendientes, los hijos; 
y si él ~ guerreadores 
foé un modelo, fué un prod1igio, 
nosotros imitaremos 
su lealtad y su civismo. 

Ha muohos años que somos 
el escarnio y el ludibrio 
de 1esos hombres desalmados 
más crueles que los felinos, 
que en su ignorancia y sobe;bia, 
¡miserables! han creído 

• 
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que nos falta la razón, 
que nos guía el solo instinto. 

Burlan á nuestras mujeres, 
degradan á nuestros hijos,, 
y •en las minas y en los carnj>os 
los azotan cual borricos. 

Y ahí están, y nos esperan 
cual tigres embravecidos. 
soñando •en rico festín 
con la sa,ngre d·e los in-dios. 

Jactanciosos de su número, 
buen armamento y equipo, 
y que ,sus recursos son 
numerO•SOS', irrlinitos, 
se juzgan invulnerables. 
nos ven con tal pesimismo 
cual si fuésemos pand'illa 
de soeces loragidos; 
eim¡pero, su necio orgullo. 
su insolencia y quijotismo, 
los habremos de vencer 
¡¡ntes que el' astro divino 
vaya á hundirse e.n su sepulcro 
<lle esmeraldas y zafiro, 

Como retuJtnbos del mar 
escuohiáronse los gritos 
de las trdpas insurgente• 
aclawa,ndo á su oauaillo 

V 

Una coocura ,nubecilla 
manchando el cielo argentino. 
se es'Capa de las tri,ntcl1eras 
seguida de un estampido: 
es el primer cañonazo, 
saludo ronco y sombrío, 
que !,as huestes virreinales, 
encarándos,e al destino, . ' 

.disparan sobre Morelos 
en sefial d'e desafio ; 
y cual si fuera uu conjuro 
de matanza y exterminio, 
los cañones i11surgentes 
contestan con sus rugidos, 
lanzando pi= á tonentes 
y de luego un torbellino. 

De un campo al otro s,e cruzan 
con horrísono silbido, 
los casco,s ele las granadas, 
que al reventar en añicos, 
montones hacen de muer.to~, 
<le contusos y de herid'os. 

Los españoles se baten 
con el valor desmedido 
(!Ue mostraron sus ab11elos 
luchando wn los moriscos; 
y á la memoria se vienen 
grandes nombr~ y apellidos 
de AITTglesolas y Guzmanes, 
d:e Moncad·as y Rodrigas; 
y á la voz de los r,eicuer1fo, 
de aquellos tiemlpas huídos, 
responde el Grain Capitán 
en los campos granadinos. 

iPero, ¡ ay!, a,hora luchan 
•con el hombre de quien dijo 
el vencedor d'e Marengo : 
que si lo hubiera teniclo 
á su lado en las llanuras 
de Waterloo, el oesfíno, 
menos cruel y más humano, 
jamá•s habría permitido 
que en Sa,nta Elena llorase 
oecepcionado y rautivo. 

l. 
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Vi 

Seis largas horas de ataque 
furibundo, no han poaido 
¡¡menguar en los realist!ls 
su bravura y poderío_; 
-antes bien, como si fueran 
de la bataJJa el principio, 
se nota por ambos lados 
igual arrogancia y brio. 

Al acencarse la tarde 
con sus fulgores rojizos, 
incendiando el horizonte 
desmelenado y bravio, 
Galeana el impetuoso 
se abalanza d'ecidido, 
al frente de su columna. 
sobre un reducto enemigo; 
en tanto por el Calvario 
,los Bravos han ascendido. 
y con sus fuegos dominan 
el templo y el caserío; 
Avila en pos de Guerrero. 
de Ayala y de ValdovinO'S, 
realiza.o con sus espadas 
maravillas y .prodigios; 
y tras ellos, los S\lrianos 
con un arrojo inaudito, 
van sembrando la pavur.¡, 
la derrota, el exterminio: 
y dominando aquel cuadro 
tan horroroso y sombrío, 
la figura se destaca 
del msurgente eaudillo. 

Los espáfioles previendo 
su fin nefasto, rena!dos, 
vánse al templo a áemandar 
la dulce paz, el a,brigo 
de tan augusta mansión, 
<le tan sagrado recinto. 

El cura de aquel lugar, 
que era por •cierto fiel tipo 
del realista furibundo, 
fanático, em1pedernid'o, 
tomó en sus manos impuras 
una hostia y pan 'bendito, 
y aposóándose al umbral 
de la iglesia, allí maldijo, 
exorcizando iracundo, 
al espíritu maligno 
que inspirara las maldades 
de aquellos "hombres perd'idos" 
reb,elados contra el rey, 
contra España y contra Cristo. 

Sabedor el gran Morelo• 
de aquel descaro y cinismo 
que á la religión quitara 
su pureza y su prestigio: 
dispuso .con energía 
·que el clérigo lementi.do 
se marcl1ara á practicar, 
de modo más noble y digno, 
su verdadera misión 
de concordia y de cariño. 

En seguida manda abrir 
fas puertas, y los vencidos 
qu·e llenaban todo el templo 
desde el altar á los nichos, 
deponen el armamento, 
é inclinándose sumisos 
como ·prisioneros quedan 
lamentando su destino. 
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LA ZONA CALIENTE. 

I 

•Atababa de extender 
la nO'dhe su manto frío 
sobre la escarbada tierra 
de aquellos tétricos sitios, 
en que el genio de la muerte 
se entronizara sombrío, 
cuando el vencedor, dejando 
débilmente guarnecido 
el pueblo donde retara 
los más tremendos peligros. 
se internó por los zarzales 
!Y los vergeles floridos 
que llenan de encantos mil 
el poético camino 
que conduce á la ciudad 
hermosa <le Chilpancingo, 

II 

¡Salve, encantada reg1on 
más be!Ja que el paraíso 1 
En tus montañas azules 
y en tus bosques infinitas : 
en los límpidos es1pejos 
de ttl's lagos y tus ríos; 
en el carmín de tus flores 
y e11 _tti.s paisajes bravíos: 

en la i.ninaculada nieve 
de tus picaClho•s andinos: 
en el cielo rle tus noches. 
y en el espléndido brillo 
<le tus risueñas auroras 

,, 
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tan puras como el armiiío, 
la mirada del viajero 
en<cuentra doiquier es,crito 
que Plutarco, en 'urea libre,, 
puesto en parangón habría 
con Alejandro y Filipo. 

Y ese nombre lo repiten 
tus brisas en sus gemidos, 
tus aves enamoradas, 
tus arroyos cristalinos; 
tradúces.e en el fragor 
de tus volcanes al'tíSimos, 
en ,el terrible bramar, 
en el ciclópeo rugido 
de t!!s torvos huracanes 
que azotándose en tus riscos 
y salvajes serranías. 
ca.mina,n enfure,cidos 
á revolver el cristal 
de tus golfos de zafiro. 

i Salve, encantada región 
más oella que .el para.Í'so ! 
Es tu glo-ria y es, tu orgullo 
que en tus vergeles umbrios 
ry en tus ,espesas montañas 
el viajero 1=onmovido, 
!palpitantes ven .surgir ' 
las huellas y los vestigios 
de aqruel gtande capitán, 
heroico cual los antiguos, 
que en Tixtla y en Acapul<:o, , 
en Cuautla y en Tenancingo 
,la soberbia pisot,eara 
y el orgullo, desmedido 
de los Piári,s y Callejas. 
de los Bonavias y Armijns. 
i Salve, encantada reg-ión 
más bella que ,el paraíso! 

I • 
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VI 
LA ASUNCION EN CHILPANCINGO, 

l. 

Ghilpancingo está de fiesta, 
y á celebrar la Asunción 
de María, se han juntado 
los pueblos del derredor. 
En la plaza principal, 
las barracas en montón 
extienden sus anchas alas • 
de abigarrado color. 
Mur.gas típicas deleitan 
con melancólico son 
al mo11tañés que ha bajado 
de mil placeres en pos. 
Los dados y los albures, 
la ruleta y "el .plumón", 
"Tía Marianita y la argolla" 
despluman que es un primor 
al astroso campesino 
y al burgués bobalicón. 
Las campanas y cohetes, 
el p\!ano y el tambor 
invitan hasta á los ntuertos 
á tan alegre función. 
Arrogante es "la tapada" 
de gallos, y siempre halló 
contrincantes que pujasen 
en apuestas ·y en valor. 
Acróbatas han venido 
de muy lejana región, 
artistas que sólo lauros 
lian con,:¡uistado y honor. 
Los títeres y lo·s toros 
embriag,an el corazón 
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con sus marciales trompeta:,1 

su algazara y su clamor. 
Las danzas tradicionales 
de aspecto bravo y feroz · 
con los gigantes y enanos 
recorren la población. 
Todo es jácara y ruid<> 
desconcertante y atroz' 
de panderos y flautines 
de gaitas y de tambor 

,Las muchachas que acarician 
del connubio la ilusión. 
el más flamante ropaie 
de seda se visten hoy; 
ry con flores y con rintas. 
mariposas de listón, 
el genio de los encantos 
sus guedejas matiz,, 
Velando núbiles formas 
de algún talle cimbrador, 
.de Manila se conte!lll>la 
el riquísimo mantón ; 
é incendiando corazones 
con su fuego abrasador, 
discurren ojos que alumbra" 
más que los rayos !,el s0l. 

Los mancebos rivali,.au 
en compostura y ardor, 
y en sus jubones deslumbran 
los caireles y el galón; 
anchos sombreros de palma 
ó de pelo de castor 
usan con gruesas toquillas 
de artística confección; 
·las medias <le seda ó lana 
que la industria acá -aportó 
encul>ren sus pantorrillas 
de hercúlea nÍusculación: 
de gamu~a son la~ botas 
'ó de bruñido charol · 

! 
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icon botones ajustadas 
ó con sedeño cordón; 
en el hombro los sarapes 
del más variado color, 
y entre los labios un puro 
<J ue más parece un tizón; 
ry así discurren en grupos 
buscando lides de amor 
por las calles y las plaza~ 
de la hermosa población. 

II 

Cuando han llegade> las fiestas 
á su mayor esplendor, 
resuenan gritos de alarma, 
de espanto y de confusión; 
,es un cuerpo de insurgentes 
que llega á paso veloz 
y sorprende y aprisie>na 
á la ibera guarnición. 
,CC>1110 rayo pC>r el pueblo 
icil1(;ula pronto la ve>~ 
de que es Morelos el jefe 
del ejérrito irruptor; 
la muchedumbre se agita, 
icomo el bramido feroz 
del simún el seco polvv 
de la africana región. 
Y corren y se atropella11 
por ver de ce,x:a y mejor 
al homl>re que el sueño roba 
de Calleja el espafíol 
Jinete en negro caballo 
que es esbelto y corredor, 
como · l ciervo allá er, l~s Pampas 
al acercarse el ciclón. 
aparece el gran Morelo; 
y dirígele la voz 

Entrada de Morelos á Chilp?ncingo 
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á aquella turba que al verle 
lanza u:i ¡viva! atronador. 
"En pie, le,; <lioe, ¡ oh valientes! 
"los que tengáis ·Corazón 
"para retar la soberbia 
"del ejército español. 
"Dejad el ocio y luchemos 
"por nuestra patria y honor 
"hasta borrar el estigma 
"qúe nos· llena de baldón; 
"y al destrozar las cadenas 
"en la faz del opresor, 
"recobraremos los biene, 
"que nos otorgara Dios; 
"que es indigno <le vivir 
"el que sin ningún rubor 
"acepta la servidumbre 
"con calma y resignación.'· 

Los mozos que allí vagaban 
buscando lides de amor, 
al oír del Padre insigne 
la elocuentísima voz, 
sus hogares abandonar,, 
sus ensueños é ilusión, 
y á combatir se apresuran 
por la Patria y el honor. 

III 

Breves horas han pasado 
cuando Morelos recibe 
en su alojam:~1110, un pliego 
de Galeana, el invencible; 
en cortas frases el héroe, 
,pólvora y balas le pide 
para salir y romper 
,el círculo q,ue lo opri,tne. 
El oidor Recacho y Fuentes, 
sabiendo que en Tixtla existe 
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reducida guarnición 
é insuficientes fusiles; 
á recobrar esa plaza 
4>rontamente se deciden 
soñando en ,ácil victoria 
y en recompensas á miles; 
y aprovechando la sombra 
de noche obscura y hotnble, 
como huracán hacia Tixtla 
con su_s tropas se dirigen. 

Bravo y Galeana no duermen 
custodiando sus fortines, 
que el corazón les avisa 
que cual lobos invisibles, 
por la llanura se acercan 
los "astutos gachupines." 

IV 

Aun no asomaba en Levante. 
del alba azul el esquife, 
cuando rumor de caballos 
los insurgentes perciben; 
y á medida ciue tranSlCurren 
los momentos, se distinguen 
las voces de los soldados 
y el ladrar de los mastines. 
Son los realistas que llegan, 
ry con choque irresistibe, 
á la plaza se encaminan 
al tocar de sus clarines. 
Galeana al pie del cañón, 
con pulso sereno y firme 
un saludo con metralla 
al instante les dirige; 
y al repentino fragor 
de aquel disparo terrible, 
retroceden eSl)Jantados 
á buscar donde cubrirse: 
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los parapetos fulguran 
de hachones y de candiles, 
y el grito <le ¡ viva A.mérica :, 
¡ y mueran los gaahupines ! 
estalla con el clamor 
de una ºtormenta irascible. 
Entonces Fuentes espera 
que el alba al campo ilumine 
para pronto retomar 
•en pos de fiero desquite; 
y ordenando sus columnas 
á las trindheras ~mbiste 
con bravura de le6n 
y con astucia de tigre. 
,Galeana vése en apuros 
sin hombres ni proyectiles; 
pero ha jurado morir 
en su puesto y no rendirse. 
Cuando las tropas d-el rey 
ya tocaban los fortines, 
alegre se oye en el templo 
un estruendoso repi•que ;. 
los españoles lo juzgan 
uno de tantos ardides, 
pues su situación es negra, 
angustiosa, insostenible; 
pero un rugiente cañón 
que á reta,guardia despide 
chorros de fuego y metralla, 
con sus estragos les dice 
que ha llegado el gran Morelos 
y con su espada invencible 
les corta la retirada, 
lo, des¡,ed'aza y persigue; 
y en vano fórmanse en cuadro 
,para mejor resistirle; 
que Galeana y Bravo llegan 
con iérreas lanzas e,n ristre 
haciendo q,ue la matanza 
surja espantosa y horrible. 

• 



Ochocientos prisioneros 
y cuatrocíentos fusiles 
á los realistas costó 
esa jornada terr;bJe ; 
y ·entre los primeros hubo 
dos traidores malandrines (*) 
que con la vida p¡¡.garon 
sus maldades y sus crímenes 

VII 

EL s1¡10 DE CU/\UTL/1. 

I 

Cuaut:a está ahí., ... la ciudad 
úe las frutas y las flores: 
la siu rivail amazona 
de las calientes regio1¡es, 

:Cuautla está aihú; la guerrera 
que se adüerme á los rumores 
de ricos cañaverales 
gigantes como sus bos.:¡11es. 
iCuautla e.stá ahí; la beldad 
que en sus trópicos ar;lores 
se ahreva con los torrentes 
que, en ooscuros borbotones. 
descienden estrepitosos 
de sus lomas y sus montes. 
Cuautla está alú; la gentil 
tu~hadora que se esconde 
bajo perfumadas sclvas 
de naranjos gemidores. 
¡ Salve, Acrópofü hugust~ 1 

(') Antonio Gago y Torl,blo Navarro. 
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en tí las gene, ac,ones 
del porvenir, a/Izarán 
sus cánticos y loores 
en honor del paladín 
que al frente de sus leones, 
setenta <lías humilló, 
en tus calles y en tus torres, 
el orgullo militar 
<le Calleja y sus legiones; 
frente ', tí retrocedieron. 
espantados y en desorden, 
los cuerpos más aguerridos 
de las íberas legiooes; 
y cuantas vetes quisieron 
capturarte en sus furores,, 
otras tantas las voló 
el soplo d'e tus cañones. 
¡ Sailve ciudad inmortal, 
tus vientos abrasadores 
reproducen todavía 
,los a.c:entos y las voces 
de Galeana y de Morelo~ 
mandando sus batallones 1 
¡,Salve ciu<lad inmortal 
sobre tus campos de flores, 
y enfrenta<la á los volcanes 
razas viejas, nuevos hombres. 
te hallarán eternamente, 
más que el granito y el bronce 
recordando das hazañas 
<le mis ínclitos mayores! 

JJ 

No bien á Cuautln ocupaba 
Morelos con sus soldad'os. 
cuando un vigía anunció 
que una nube de caballos 
seguidos de infantería, 
se ~cercaba como el ra.yó 


